(Visual – others – receive and give)
"¿Cuál es Nuestro Propósito 

como Pueblo de Dios?"
Bueno, es una bendición estar aquí hoy, y quiero ayudarles, así que abran sus Biblias a Primera de Corintios capítulo 10, verso número 31. Primera de Corintios capítulo 10, verso número 31. La Biblia dice en Primera de Corintios capítulo 10, verso número 31, "Si, pues, coméis o bebéis, o hacéis otra cosa, hacedlo todo para la gloria de Dios." (1 Corintios 10:31) Vamos a leerlo otra vez, "Si, pues, coméis o bebéis, o hacéis otra cosa, hacedlo todo para la gloria de Dios."

Yo quiero hablarles hoy sobre éste tema importante: "¿Cuál es nuestro propósito como pueblo de Dios?" Oh, ¿qué quiere Dios hacer a través de nosotros?

Vamos a orar. "Señor, ayúdanos a alcanzar a otros para Cristo y hacer una diferencia en éste mundo. En el nombre de Jesús, Amén."

Mis amigos, ¿por qué estamos aquí? ¿Qué quiere Dios hacer a través de nosotros para hacer una diferencia en este mundo? Permítame decir esto: Dios le ama y tiene un plan maravilloso para su vida y quiere usarle a usted en una manera grande y poderosa. La Biblia dice: "Y a Aquel que es poderoso para hacer todas las cosas mucho más abundantemente de lo que pedimos o entendemos, según el poder que actúa en nosotros." (Efesios 3:20) Oh, Dios quiere hacer algo más allá de todo lo que puede imaginar o soñar posible a través de su vida para hacer una diferencia en éste mundo. Ahora, Dios nos ha llamado a ser apartados por una razón, por Su plan, y para su propósito, y por Su voluntad. Oh, Dios quiere usarle a usted.

Jesús dijo: "...edificaré mi iglesia; y las puertas del Hades no prevalecerán contra ella." (Mateo 16:18) Entonces, nada puede derrotarnos, “... porque mayor es el que está en vosotros, que el que está en el mundo." (1 Juan 4:4) La Biblia dice: “...esta es la victoria que ha vencido al mundo, nuestra fe." (1 Juan 5:4) "...somos más que vencedores por medio de aquel que nos amó." (Romanos 8:37) Oh, somos vencedores por medio del Señor Jesucristo. Amén!

Entonces, ¿cómo podemos involucrarnos y hacer una diferencia? Bueno, tenemos que ser como Isaías que dijo: "Después oí la voz del Señor, que decía: ¿A quién enviaré, y quién irá por nosotros? Entonces respondí yo: Heme aquí, envíame a mí." (Isaías 6:8) Oh, tenemos que clamar a Dios y decir: "Señor, lo que Tú quieres que haga, lo haré. Donde quieras que vaya, iré. Oh, lo que sea, donde sea, como sea, no importa. Señor, soy tuyo. Yo pertenezco a Ti. Voy a hacer lo que Tu quieras que haga."

Entonces, ¿cuál es el propósito de nuestra vida como pueblo de Dios? Bueno, es glorificar a Jesús. ¡Es glorificar a Jesús! Oh, ¡es glorificar al Señor Jesucristo! La Biblia dice: "Si, pues, coméis o bebéis, o hacéis otra cosa, hacedlo todo para la gloria de Dios." (1 Corintios 10:31) La pregunta es: ¿Vamos a involucrarnos y hacer la voluntad de Dios para nuestras vidas, y glorificar al Señor en todo lo que decimos y hacemos? 

Entonces debemos glorificar a Jesús, sirviendo a Dios. Jesús dijo: "Y el que quiera ser el primero entre vosotros será vuestro siervo." (Mateo 20:27) Oh, no hay nada mejor que ser un siervo de ayudar a otros. Jesús dijo: "Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, y con toda tu alma, y con todas tus fuerzas, y con toda tu mente; y a tu prójimo como a ti mismo." (Lucas 10:27) Oh, tenemos que amar a Dios con todo lo que tenemos y amar a los demás.

Entonces, ¿cómo lo hacemos? Lo hacemos por orar. Dios dice: "Clama a mí, y yo te responderé, y te enseñaré cosas grandes y ocultas que tú no conoces." (Jeremías 33:3) Oh, tenemos que agarrarnos de Dios, y decir: "Dios, no voy a dejarte ir hasta que bendigas mi iglesia. No voy a dejarte ir hasta que bendigas mi familia. ¡No voy a dejare ir hasta que hagas una diferencia en mi vida para alcanzar a otros para Cristo!"

Adoniram Judson, el gran misionero, atribuyó todo su éxito al hecho de que pasó mucho tiempo en oración cada día. El gran misionero dijo: "Organiza tus asuntos, si es posible, para que puedas tranquilamente dedicar dos o tres horas cada día en la oración secreta y la comunión con Dios. Esfuérzate siete veces al día para retirarse de los negocios y la empresa, y alza tu alma a Dios en la oración privada. Que las horas de nueve, doce, tres, seis y nueve del día sean testigos de que tu estás orando."

Cuando usted lee esto, puede decir: "¡Es imposible! ¡Nadie puede orar tanto! ¡No hay tiempo para ello!" Pero no es imposible si tratamos a la oración como la mejor comunicación en el mundo. Cuando entendemos que las oraciones nunca mueren, entonces nos daremos cuenta de que los hombres que lograron mucho de Dios pasaron mucho tiempo en la oración. Oh, Dios escucha y contesta las oraciones. La oración puede hacer cualquier cosa que Dios puede hacer, porque Dios responde a la oración. Dios dice: “Pedid, y se os dará; buscad, y hallaréis; llamad, y se os abrirá." (Lucas 11:9) Jesús dijo: "Y todo lo que pidiereis en oración, creyendo, lo recibiréis." (Mateo 21:22) Oh, debemos orar y confiar y creer en el Dios Todopoderoso. La Biblia dice: "Orad sin cesar." (I Tesalonicenses 5:17)

Entonces, ¿cómo glorificamos al Señor Jesucristo con nuestras vidas? ¿Cómo servimos al Rey de reyes y Señor de señores? Bueno, lo hacemos por leer de la Biblia. Lo hacemos al estar en la Palabra de Dios. La Biblia dice: "Nunca se apartará de tu boca este libro de la ley, sino que de día y de noche meditarás en él, para que guardes y hagas conforme a todo lo que en él está escrito; porque entonces harás prosperar tu camino, y todo te saldrá bien." (Josué 1:8) Oh, mis amigos, si queremos hacer lo que Dios nos ha llamado a hacer, tenemos que leer la Palabra de Dios y guardarla en nuestros corazones, como dijo el salmista: "En mi corazón he guardado tus dichos, Para no pecar contra ti." (Salmos 119:11) ¡Eso es lo que nos dará el poder! Escuche, Jesús venció a Satanás e hizo grandes cosas con la Palabra de Dios. Oh, necesitamos la Palabra de Dios para tener la victoria.

Había una mujer que tenía una condición muy nerviosa y visitó un médico de renombre mundial, el Dr. Howard Kelly de John Hopkins. Las preocupaciones de la vida amenazaban su fuerza física, incluso su razonamiento. Después de haber dado sus síntomas al médico, ella estaba muy asombrada de su receta: "Señora, lo que hay que hacer es leer la Biblia más."

"Pero doctor... " la mujer desconcertada empezó a dar excusas.

Sin embargo, el gran médico dijo con autoridad pero amablemente, "Vaya a casa y lea la Biblia una hora al día, y luego vuelva a verme en un mes a partir de hoy."

Al primer momento, la mujer se enojó, pero luego sentía remordimiento por que ella había dejado de leer la Biblia. Al llegar de nuevo a su Dios y su Palabra, la alegría de su salvación fue devuelta. Cuando volvió al médico un mes después, él dijo: "Bueno, veo que ha sido una paciente obediente. Entonces, ¿siente como si usted necesitara cualquier otra medicina ahora?"

Ella respondió: "No doctor, soy una persona diferente. Pero, ¿cómo sabía usted que era lo que yo necesitaba?"

Tomando su Biblia gastada y bien marcada, el doctor dijo: "Si yo dejo mi lectura diaria de la Biblia, no sólo pierdo mi alegría, sino yo también pierdo mi gran fuente de fuerza y habilidad. Su caso no era para medicina, sino para una fuente de paz y fuerza para su propio ser. Mi receta, cuando se intenta, funciona de maravilla cada vez. "Oh, ¡la Palabra de Dios hace la diferencia en nuestras vidas!

Entonces, ¿cómo glorificamos a Jesús? Lo podemos hacer yendo a la iglesia para ser animados a salir y servir al Señor Jesucristo, alcanzando a muchos para el Señor Jesucristo. La Biblia dice: "No dejando de congregarnos, como algunos tienen por costumbre, sino exhortándonos; y tanto más, cuanto veis que aquel día se acerca." (Hebreos 10:25) Oh, mis amigos, la iglesia primitiva se reunía, aunque estaba recibiendo tanta persecución, con muchos perdiendo sus vidas como mártires por Cristo. Pero ellos se reunían para desafiar los unos a otros a salir y alcanzar a otros para Cristo. Ellos no se juntaban sólo para escuchar música o hacer éste pequeño ritual o ésta pequeña cosa, u otra cosa. No, ellos se reunían para exhortarse unos a otros, para salir y decirle a todo el mundo en todas partes sobre el Señor Jesucristo. La Biblia dice: "Y todos los días, en el templo y por las casas, no cesaban de enseñar y predicar a Jesucristo." (Hechos 5:42) Oh, ellos hicieron todo lo posible todos los días para alcanzar a todo el mundo con el Evangelio de Cristo. Tenemos que volver a lo que es realmente importante y alcanzar a las almas para Jesucristo.

El gran General William Booth fue el líder del gran Ejército de Salvación cuando fueron llamados "soldados de Cristo." Oh, ellos salieron y alcanzaron a muchas personas para Jesús. Un día, cuando el general recibió una comunicación de uno de sus capitanes que el trabajo era tan fuerte que no podía hacer ningún progreso, el General envió un telegrama de vuelta. "Intenta hacerlo con lágrimas." Se nos dice que el éxito llegó a los soldados en ese momento. Oh, si la iglesia de Dios siguiera ese mismo consejo con más frecuencia, podría cosechar una cosecha más grande de almas. Mis amigos, la Biblia todavía funciona y dice: "Irá andando y llorando el que lleva la preciosa semilla; Mas volverá a venir con regocijo, trayendo sus gavillas." (Salmos 126:6) Oh, tenemos que llorar, y tener compasión, y tener una carga por las almas perdidas.

Hubo un gran hombre llamado Sam Hadley en la Misión de Walter Street en la ciudad de Nueva York. Sam fue salvo de una vida de maldad. Él organizó la misión, y se convirtió en el supervisor. En una ocasión, J. Wilbur Chapman, el gran evangelista, estaba teniendo reuniones en la ciudad, y le preguntó al Sr. Hadley si iba con él a los barrios pobres o las partes más bajas de la ciudad para una visita. Ellos decidieron ir una noche después de la medianoche solo para ver la maldad del área. El Sr. Hadley llevó al Dr. Chapman a la parte más miserable de la zona. Ellos vieron hombres y mujeres cuya esperanza había desaparecido. Ellos vieron la vileza de pecado. Ellos caminaron por las casas de impureza y vieron borrachos tambaleándose por las calles. Finalmente ellos terminaron y llegaron a la misión. El Dr. Chapman dijo a Hadley adiós, y los dos hombres se separaron. Entonces, él miró hacia atrás y vio a Hadley apoyado contra un poste de teléfono, sollozando, sólo llorando. Oh, había lágrimas corriendo por su rostro.

El doctor Chapman preguntó, "Sam, ¿qué pasa?"

Sam respondió. "Piense en ello: Todo el sufrimiento, el pecado, y la pérdida." Y él estaba llorando por los pecados de otros, llorando sobre su condición perdida Oh, ésta es la compasión que debemos tener. La Biblia dice: "A algunos que dudan, convencedlos." (Judas 1:22) Oh, tengamos un corazón por las almas de los demás. La Biblia dice: "Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito, para que todo aquel que en él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna." (Juan 3:16)

Oh, mis amigos, tenemos que glorificar a Jesús amando a Dios y amando a los demás también. La Biblia dice: "Nadie tiene mayor amor que este, que uno ponga su vida por sus amigos." (Juan 15:13)

Dos mineros fueron llamados a planear una explosión. Uno era un creyente, el otro no. Después de poner el explosivo, sólo tendrían unos minutos para entrar al elevador y ser llevados a la superficie de la seguridad. Ellos prepararon el explosivo, y entonces se apresuraron al elevador. El hombre que operaba el elevador de arriba no era lo suficientemente fuerte para levantar a los dos a la superficie. Entonces dijo el cristiano, "Vé tú. No eres salvo. Yo sé a dónde voy. Voy a ir al Cielo. Todavía hay tiempo para que tu puedas dar tu vida a Jesús antes de llegar a la cima."

Más tarde, había una gran explosión, pero se guardó un gran arco formado sobre el lugar donde el hombre de Dios estaba agachado, y salvó la vida de éste hombre. Después ellos lo levantaron, y él dijo, "Porque para mí el vivir es Cristo, y para mí la muerte habría sido una gran ganancia, porque me hubiera ido para estar con Jesús."

El otro minero oyó esto, y cayó de rodillas en el polvo, y clamó a Dios por misericordia, y ¡él recibió a Jesucristo como su Salvador!

Oh, éste hombre estaba preocupado por el otro minero, y estaba dispuesto a dar su vida por él para que pudiera conocer a Jesucristo. Y él llegó a conocer a Jesús como su Salvador. Oh, si damos nuestras vidas por los demás, entonces podemos hacer toda la diferencia en el mundo.

(Visual) Estoy pensando en ese gran sermón que ilustra otros. Primero recibimos del Señor, entonces le damos a otros. Nosotros recibimos la salvación, y luego vamos a decirles a otros acerca de la salvación de Cristo. Nosotros recibimos el amor de Cristo, y vamos a mostrar el amor de Cristo. Recibimos toda la bondad del Señor, y luego vamos a mostrar la bondad de Dios a los demás. Entonces, permita que nuestro lema sea “Otros, otros, otros,” para alcanzar a otros para Cristo.

Ahora, para poder servir a los demás, tenemos que dar de nosotros mismos. Estoy hablando de dar de nuestro tiempo, talento, y tesoro. La Biblia dice: "Porque donde esté vuestro tesoro, allí estará también vuestro corazón." (Mateo 6:21) Mis amigos, tenemos que dar todo al Señor. Oh, Jesús dio Su todo por nosotros, entonces debemos dar nuestro todo para Su propósito.

Entonces, ¿cómo amamos a los demás, y glorificamos al Señor Jesús? Bueno, lo hacemos ganando almas. Jesús dijo: “Id por todo el mundo y predicad el evangelio a toda criatura." (Marcos 16:15) La Biblia dice: "Porque el Hijo del Hombre vino a buscar y a salvar lo que se había perdido." (Lucas 19:10) Por eso Jesús vino para dar Su vida como rescate para salvar a la gente de un infierno ardiente. Entonces hagamos todo lo posible para decirles a otros acerca de Jesucristo. 
Jesús dijo: "Venid en pos de mí, y os haré pescadores de hombres." (Mateo 4:19) Mire, sí estamos siguiendo a Jesús, entonces vamos a alcanzar a otros para Él. La cosa más grande que ha ocurrido en nuestra vida es conocer a Jesús; entonces, la cosa más grande que podemos hacer con nuestras vidas es decirles a otros acerca de Jesucristo. Oh, la gente necesita a Jesús. Ellos tienen un vacío en sus vidas, y pueden intentar llenarlo con la religión. Pueden probar las drogas, alcohol, sexo, o lo que sea, la fama o la fortuna, pero siguen sintiendo ese vacío por dentro, porque ellos necesitan esa relación con Dios a través del Señor Jesucristo. Así que tenemos que ir a todas partes diciendo a la gente acerca de Jesucristo.

Oh, mis amigos, necesitamos orar como nunca antes, y tenemos que orar por todos. La Biblia dice: "Exhorto ante todo, a que se hagan rogativas, oraciones, peticiones y acciones de gracias, por todos los hombres." (1 Timoteo 2:1) Oh, tenemos que orar por todo el mundo para que venga a conocer a Jesucristo como su Salvador. El Señor no quiere que ninguno perezca, sino que todos procedan al arrepentimiento. Tenemos que orar para que Dios levante obreros, y los envíe por todas partes para decirle a la gente acerca de Jesucristo. Entonces, ore para que otros conozcan a Cristo. Ore por las almas de los hombres, porque sin Cristo, van a morir e ir al infierno para siempre y siempre. En el infierno ellos van a gritar, "¡Ayúdame! ¡Ayúdame!", pero no hay ayuda. Oh, tenemos que orar para que otras personas sean salvos. Tenemos que orar por la Iglesia de Dios para que tenga un fuego por las almas, y para hacer todo lo posible para alcanzar a otros para Cristo.

George Whitefield, el famoso evangelista Inglés dijo: "Oh, Señor, dame almas o toma mi alma."

Henry Martin, un misionero en la India, oró: "Aquí yo quiero quemar hasta consumirme para mi Dios." Oh, él estaba dispuesto a hacer todo lo posible para alcanzar a otros para Cristo.

David Brainerd, un misionero a los indios norteamericanos, oró: "Señor, a ti me dedico. Oh, acéptame, y déjame ser tuyo para siempre. Señor, no deseo nada más. No deseo nada más." Las últimas palabras en su diario siete días antes de su muerte dice: "Oh, ven Señor Jesús. Ven pronto, Amén." Una pregunta -  Mis amigos, Jesús va a venir otra vez. ¿Estamos listos? ¿Estamos haciendo todo lo posible para alcanzar a otros para Cristo?

El evangelista D.L. Moody dijo, "Úsame, mi Salvador, para cualquier propósito y cualquier manera que quieras. Aquí está mi pobre corazón. Entonces llénalo con Tu gracia."

John McKenzie tuvo esta oración como un joven misionero, mientras se arrodillaba en Laos. Él oró: "Oh, Señor, envíame a la parte más oscura de la tierra."

Orador Hyde, un hombre de oración y un misionero, estaba orando: "Padre, dame esas almas o me muero."

La Señora Comstock, una misionera en la India, tuvo esta oración: "Señor Jesús, hago esto por Ti. Oh, Señor Jesús, lo hago por Ti."

John Hunt, un misionero a las islas Fiji, oró en su lecho de muerte: "Señor, ¡salva a Fiji! ¡Salva Fiji! ¡Salva a esa gente! Oh, Señor, ¡ten piedad de Fiji! ¡Salva Fiji! Oh, ¡salva a otras personas!"

Oh, tenemos que orar por las almas de otras personas para que sean salvas. Oh, Jesús dio Su vida por nosotros, pero ¿qué estamos haciendo para Jesús? Piense en esto. Ellos le escupieron en el rostro de Jesús. Ellos le arrancaron Su barba. Ellos tomaron un látigo y rasgaron la espalda. Oh, Jesús estaba sufriendo, sangrando, y muriendo para perdonar nuestros pecados, salvarnos del infierno y llevarnos al Cielo. Oh, Jesús dio Su vida por nosotros, pero ¿qué estamos haciendo para Jesús?

Mis amigos, nuestro propósito en la vida, es glorificar a Jesús en todo lo que hacemos. Entonces, vivamos para Jesús. Exaltemos a Jesús. Oh, ¡glorifiquemos a Jesús!

Por favor escúcheme con mucha atención. Dos jefes africanos una vez llegaron al Doctor Chalmers, un misionero, y dijeron: "Queremos que unos maestros cristianos nos ayuden. ¿Nos los enviará?" Chalmers no tenía a nadie para enviar, y les dijo así. Bueno, pasaron dos años, y estos dos jefes de la aldea vinieron de nuevo. Ésta vez, el propio doctor Chalmers estaba libre en éste momento, y viajó por el territorio y llegó el domingo por la mañana a su aldea. Para su sorpresa, vio a todo el pueblo de rodillas en perfecto silencio. Él le preguntó a uno de los jefes de lo que ellos estaban haciendo, y recibió esta respuesta: "Orando. Todos ellos están orando."

El Dr. Chalmers dijo: "¡Pero no están diciendo nada!"

El jefe respondió: "Hombre blanco, no sabemos qué decir. Durante dos años, cada domingo por la mañana, nos hemos reunido aquí, y durante cuatro horas, hemos estado de rodillas, y hemos estado orando de ésta manera, pero no sabemos qué decir."

Oh, mis amigos, ¡hay naciones que esperan saber la verdad sobre el Señor Jesucristo! Ahora, hay misioneros que fueron a otros lugares y que han contado cómo la gente ha estado orando por años para conocer la verdad, y luego un misionero vino y les habló de Jesucristo. Oh, la gente quiere saber acerca de Jesús. Entonces tenemos que hacer todo lo posible para decirles a otros acerca de Cristo. Entonces, glorifiquemos a Jesucristo con nuestras vidas, alanzando a éste mundo para el Señor.

Mis amigos, si usted no sabe cómo alcanzar a la gente para Cristo, entonces aprenda. Oh, tenemos que decidir hoy que vamos a hacer más, para alcanzar a la gente para Cristo.

Cada cabeza inclinada, cada ojo cerrado.
